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PARTE OFICIAL.
PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS.

La Reina hueslrh Señora (Q. D. G.) y su augusta 
Réiil familia continúan  en esta corte sin novedad en su 
interesante salud.

MINISTERIO DE LA GOBERNACION DE LA PENÍNSULA.
!: REALES DECRETOS.
. Eli aR»nici on a las razones qu e me ha ex puesto el Mi­

nistro de la Gobernación de la Península, he venidó en 
relevar del cargo de subsecretario del mismo m inisterio 
á D. Pedro María Fernandez Vi lía verde, D iputado á Cor­
tes, declarándole cesante con el sueldo y -consideraciones 
que le correspondan /  quedando satisfecha de sus buenos 
servicios , los que me propongo.utilizar oportunam ente.

Dado en Palacio á 8 de Febrero de 1 8 í7 .= E stá  r u ­
bricado de la Real m ano.—El Ministro de la G obernación 
de la Península*, M anuel de Seijas Lozano.

■ En atención tt las distinguidas circunstancias que ¡con­
curren en D., Nieoínedes Pastor Diaz, éx-D iputado á Cor­
tes y ¿efe político que ha sido de varias provincias, ven* 
go en nombrarle subsecretario del m inisterio de la Go 
bernacion del reino. \

Dado en Palacio á 8 de Febrero de 1847.—Está rü- 
hricado de la Real itiano.tsrEl Ministro de la Gobernación 
de la Península, Manuel de Sei jas Loza lio.

Por respjufiqn ,de 3 ele es le mes ha tea i fio á bien S. M. man­
dar que D. Jóse' Nébot cese inmediatamente* en el desempeño de, 
Itf comisaría de protección y seguridad pública del partido de
Ubcda. ;

I gil a 1 déte r m i n a c ioji se ha servido la Reina tomar en 4 de 
rite mismo mes respecto al comisario de la misma clase, del patr 
tido del Fenol D. Alejandro Perez.

MINISTERIO DÉ COMERCIO, INSTRUCCION
Y  O T R A S  P U B L I C A S

Section dé agricultura j  comercío.^Circülar. . r
Goft esta misína fecha tíigo aí gefe político de Málaga 

Jo siguiente; ,
ExCind. S r . : La expedición contra, la República del 

Ecuador proyectada por el general F lo res , lejos de oble- 
jam as el apoyo deí Gobierno, fue por este deshecha 

tan pronto comó tu vo conocim iento de sü; existencia. ' '
I>hueltoS de su onden los depósitos, ségiin acaba, clé sa- 

her upe i almen te j prohibid o todo auxilió a; sus* promovedor 
res, y dictadas las órdenes mas term inan tés á las autori­
dades pará oponerse fi empresa, que ni era conforme 
a f los vi nteñeses de la nación ni á las buenas relaciones qué 
desea conservar con los -nuevos Estados de Amúriea , no 
sotó ha dailó conocim iento de estas disposiciones amisto--’ 

% I3A,^^cas am éricanas que ; han reconocido á
¡ ,1fi i^oña Isabel II , sino también a las que toV 

da vía no ie; hallan en este caso, dirigiéndose al efecto, ya 
a. nuestros: agentes diplom áticos en U ltram ar, ya a los 
representantes de sus G obiernos en M adrid, París y Londres. - - . •

« ^ s i  cu  rp pl ia a los sen  tiín  ientqs  g ene ro sos  d e  Ll n a c ió n  
e s p a ñ o la ,  á la f r a n q u e z a  .y l e a l t a d  co n  q u e  h a  o b se rv a d o  
s ie m p re  sus t r a t a d a s ,  y a l  n o b le  deseo q u e  la a n im a  d e  
es t ié í  l ia r  sus r e la c io n e s  con  todos los pueblos, q u e  re>spe- 
tj n su  pa bel Ion y su n o m b re .  A p re c ia d a  es,? a. c o n d u c t a  en  
su |u s to  v . i .o r ,  n in g u n a  r a z ó n  h a y  p a ra  a b r i g a r  in tfa ie -  
luí vs y t  asconfianzas  p o p  a n ,  S'teeso qu e ,  p r e v e n id a  o p o r ­
t u n a m e n t e ,  en  n a d a  pu ed e  a l t e r a r  la. f r a t e r n i d a d  del  Go- 
qiernc) e i p a ñ o l  ep n  el d e  l a s ’R e p ú b l ic a s  d é  A m ér ica .

Segqros. estan el comercio y la navegación-, que el Go- 
Dicruo no p:«rde do vista y que •ntT‘ pueden1 phdrccr por
un incalente, cuyas consecuencias ha evitado con lá mis-

ni» franqueza y sinceridad de su conducta. S. M. la R eim  
(Q« D. G.) me previene que asi lo manifieste á Y. E. p a n  
que, desde luego se apresure á calm ar los temores de la 
junta de Comercio de Málaga, y de cuantos equivocada­
m ente pudiesen abrigarlos en esa provincia.

De Real orden lo traslado a Y. ¡b. para que en la 
prov incia’d e  su cargo produzca los efectos oportunos si 
en ella hubiesen cundido los infundados temores que se 
esparcieron en la de Málaga. Dios guante á Y.. S. muchos 
años. Madrid 6 de Febrero de í 847 .= R oca .= S r. gefe po­
lítico de.^...

P A G A D U R I A  D E L  M I N I S T E R I O  D E M A R I N A .
Meü d t  Enero d é  1847.

I-Estado que manifiesta el ingreso y d istribución  de cauda- 
V les de esta pagaduría éri el p resen té mes.
£ Rs. vn. mrs.
Existeúcia que resulto en fin de Diciembre u l ­

timo: . . . . . . . . . . . . . . . . .  . .  . . . . . . . . .  2 .4 4 6 ,4 70 . .  3
Recibido de la dirección general "del tesoro por

resto de la Consignación de dicho mes. . .  . . 2 .666,667
Idem en cuenta del presen'é. . . . . .  . . . . . . . . .  2 .666 ,666
Idétn del pagador de marina del departamento 

de C ád iz , sobrante ele la distribución d tl  ci- 
i. tado Diclepíbre: . . ,  / . . . .  . . . . . . . .  < 1 9 ,7 1 9 . .  7
Ideni' del de* Ferró! procédewté de la veptat de

varios ejemplares del Estado general de íá »
‘armada*. . . . . . . . . .  . 7 . .  . . Y#. . .  . Y . . . . . .  504.,

IdVtñ del de Cartagena por descuente de hos- v
pitalidádés Verificado á individuos de mari­

ón! y* sobrante de la; dislribucidiV del mes an ­
terior    .......................   4,805« .1 9

Idem del asentista de utensilios del departa­
mento de Cádiz por el 10 por 109 que se 

‘le descuenta de 8,131 rs. vn. librados por im­
porte de los que suministro (W Noviembre 
ultimo;. , . . . .  . . . . .  . . . .  . . .  i .  . . . . . . .  . . .  813. . 3

7 .8 0 5 ,7 04 . .  32
• Distribución.

Remitidos al ministro principal del departa-  . 
mentó de Cádiz para satisfacer una paga ge* 
utrtrl , tJcrpGsitar  ̂ en la (Mija del bcrgantin Jas  
so n , reparación de edificios de aquel arsenal,

‘ Cpustruccioii dé Una esplanada de cantería, 
adquisición de efectos para el vapor Lepanto 

' y  [joner á disposición del comandante gene 
ral pará*gastos urgentes y extraord inar ios. . .  f-.4 1 ^ 0 0 0 .  „7

Id^em al dé* Ferrol para satisfacer otra paga *
general, reparación de edificios de aquel a r ­
senal, anticipaciones para el bergaUtin Eigc- 

-r® ,•'ponerá disposición del comandan te ge­
neral para gastos extraordinarios y enmposi- 
ekm dél obwidur-dé instrumentos náu ticos . . .  4.157,616^ „ 6. 

Idem al de Cartagena para una paga general, 
repaiacion de edificios del arsenal,  habil ita­
ción del obrador de lonas del mismo y po­
ner á disposición de aquel comandante gene­
ral para gastos urgentes e imprevistos. . . . . .  560,672. < 4

ldein.(nl’contador de marina de la jjroviucia de1 
Mallorca .para una paga á las dotaciones de 
los bergantines Jasson y, Ebró. . . . . . . . . . .  33,623

Idem al de la. de Barcelona para pago de hos~
pilalidades y alquiler de un almacén. . . . . .  556. .1 1

Librado por resto del importe de varios efííe- 
x tos adijuiridos para los buques que se cons­

truyen en el arsenal de F e rro l . .  . . . .  . . . .. í .30 0 ,0 00
Satisfecho al capitán encargado del departa­

mento de artille*ía de marina en Ja corte 
por un mes de prest y demas haberes de la 
tropa. . ; . . . . . .  . . . .  . . . .  *. . .  2 ,2 2 9 . .  8

Idem por inqiorte de las obras e jecu tad ^  en1 el 
local-que ocupan los ministerios por resoltas 
del incendio.* .  ..................    . . . ¿ . y . .  ., . . .  . 23 ,984. • 9

Idem al contador del museo naval por gastos 
ocurridos en dicho establecimiento en Di- 

• , eiembié ú l t im o . . . J . . . . ' .  ..1 . b 1, 248 . 1 2
Idem, por. una mensualidad . á:̂  todos b«s indivi­

duos de marina destinado^ en la corte  169 ,2 09 .  . 7
Idem p<»r un mes de asignación para gastos de 

‘ 'esetitorio á los que la. disfrutan en la corte. 17,132-, . 10
Idem por ¿mpoitc de los gastos causados en el

^cobip’ y  conducción:de. caudales e n lo s  meses 
de Noviembre^- Dici.cu¿br« ú l t i m o s . .. . ^268 .  .17-

, i.'

I !em por tres pagas á un oficial do artillería de 
marina para trasladarse á Bélgica en comi­
sión del servicioí. . . . . .  . . . . . . ________ . . . .  6 ,5  i»

Idem á D. Juatt Manuel Calderón por importe 
de los acopios que conservaba en el arscfiaí 
de la Canaca ,  y entregó en dicho departa­
mento ........................................ ...............4 1 1 ,8 6 9 . .5 2

Idem á D. Pedro Grande por importe de ma­
deras entregadas en el departamento de Cádiz/ 204^402. . & 

Idem á la Sra¿ viuda de Lavin e hijo, del co­
mercio de esta corte , por importe del fierro 
ehborado y entregado en el arsenal de
Ferrol        .;  62 ,535 , »

Idem al asentista de víverés del departamento 
de Cádiz en pago de los que suministró ern
Noviembre últ imo. .       . * • .  91,327. .2ÍL

Idem al de ídem de Ferrol por Ídem  4 , 4 99 ,370 . . 1 7  *
Idem al de utensilios de Cádiz por í d e m . . .  . .  8,131
Idem al de provisiones de Castilla por Jas rá- 

ciones de puu sumiuistradns en Diciembre 
últ imo 4 la tropa, de marina en Ja cor te . .  . .  4 9 7 . .  2tf

Idem al de utensilios de la misma por el su­
ministro del meá; an te r io r , . . . . . .  . .  * . . . . 250¿ .2 2

Idem por la conducción de un  Cajón y varios 
efectos desde los departamentos de Ferrol y
Cartagena á esta capital...................... ............... .. 6 2 5 .  .2frv

Idem al conde de Boruos por una mensualidad 
del rédito sobre el capital impuesto en las 
fábricas de Liérganes y la Cavada. . . . . . . .  ÍO,0OO '

Idem por ¡importe de listas y mapas, par ¡i ser- 
1; Vicio dé Ja intervención en el presente ano^^ 1,710
! 5.041,680 , 8

Existencia. 2 ,1 0 4 ,0 2 4 . ,  2 4  p
Nota. La anterior existencia esí/i destinada á satisfacer el 

impbrre entregas de maderas ptira acopio de los arsena les
á cubrir  argíiuos gastos, dej material dé buques y Otros determi­
nados objetos.

Madrjd 51 de Enero de 1847.^=I>,( 1. D. S. F . R a i r p u n d o  
Ibañéz.r=(^iiforme con la intervención de la pagaduría de Mari-*, 
n a ,  Rafael Rlaño y Lorion.

PARTE NO OFICIAL
NOTICIAS EXTRANGERAS

TURQUIA.
Constdntinopia 18 de Enero+

Nad«1 importarite podemos decir acerca de los asuntos ínterip,-' 
res del imperio. Las provincias están tranquilas;  y por mas que 
quiera decirse, después del advenimiento del Sultán actual sé 
han realizado un aumento en la producción y un gran áumentpt 
de bienestar material. El haltLscheriff de Gal-IIane ha prepa- ( 
rado estos resultadas garantizando la vida y la propiedad de to- ( 
dos los súbditos mUsuhmrnes y cristianos; y desde esta epocñ^  ̂
gracias á los sentimientos de equidad y de juslicia-del Sultaií^ lo 
que no estaba escrito.en la ley há pasado á las Costumbres! esté 
es un hecho adquirido cu principa y al abrigo de todas las te-¿ 
volliciones ministeriales.

El Kurdistan y el distrito de Va n ,  en la frontera persiana*, 
son los únicos puntos que causan justas inquietudes á la Poérta*. 
sobre todo puf efecto del mal estado de las relaciones Con Jat* 
Persia. El sistema de centralización que el Gobierno trata de ha­
cer extensivo á todas las provincias encuentra resistencia pof par­
te de algunos gefes pode»osos, siendo los principales Mabamud- 
Kan y Béder-Hafi-Bey. Las horribles matanzas hechas por éste? 
últintlo en dos ocasiones en las poblaciones nectoriaí/as le han d a ­
do en Europa un;» triste celebridad. Creemos que la Puerta se 
hallará en la necesidad de dirigir en la primavera una gran ex­
pedición contra estos dos getes rebeldes. i

El gran visif se halla completamente restabfccrdo dé una  
grave indisposición que le ha impedido salir po r  especio de 12 
días. El Sultán lia enviado en valias ocasiones á saber el estado 
de su salud:  sus colegas y el euerp<\ diplomático le han dado 
también ¡nuestras señaladas de Ínteres y de simpatías. Sin em­
bargo, seria un. error si por esto se creyera qiuí el Ministerio 
actual no es el blanco (le infinitas hostilidades eu un país en eta 
que la intriga está de continuo en movimiento,, en- dónde ia> so-» 
perioi idad del talonCo y de la inteligencia se .siempre atacada!; ¡ 
por la mediocridad, y en donde no basta ti patriotismo, ni la rée-* . 
t i tud de intenciones para luchar con ^ventaja. cojUra los f&aftéjftr. ' 
ocultos y los'medios de corrupción. El Gubiuete actual líetfe de^
*



vsppcies.de enemigos: en el in te rio r, k s  que llenen que p e r- 
&im1u todo con la reforma de los abusos ; y en e| cuerpo di plo­
ma i ico, los rusos que temen instintivam ente á los hombres [ar­
mados eu las cortes occidentales de la Europa. Asi qu e  la en­
ferm edad del gran ..visir, k s  ha proporcionado la ocasión de es­
parcir rum ores desnudos total mente de fuñida me mío. A pesar de 
todas estas 'h o stilid ad es, el Ministerio actual está muy consolida­
do, v cada día gana mas terreno en k  confianza, del Sultán.

Ño se han coiiiliTinado las noticias alarm a ules recibidas de 
T a  inris y de Bayazid; y  la enfermedad qué se ha Lia tenido por 
la pesie, no era otra .ros¡i , al .paiem  , que mm  variedad de li-  
i us. (Gac. de A u g sb )

AUSTRIA.
C r a c o v i a 24  de Enero.

No se celebrará el 20 r mes tía  incorporación comercial, pires 
**> ha aplazad o para de n t ro de tres seinanás. El comisario im pe­
rial c o n d e  d ^ D a jm , qvie sin duda tiene plenos poderes, ha he­
rbó  esta concesión a tmeslio comercio que le presentó una res­
petuosa solicitud.  ̂  ̂  ̂ d *

La incorporar ion del reino de Polonia al imperio de Rusia 
410 se hit verificado toda vía /  pero lia y  millares d e  rusos en k s  
fio:* leras de Cracovia y de Pro si a.

[Diario aíeman de Francfort,')

FRANCIA.
 P arís  2 de Febrero,

Se lia ti presen lado dos enmiendas al proyecto de contestación 
en i f párrafo sexto relativo á Cracovia.

r Mr. L;is'pi?ric propone que se añadan al fin del parraio las dos 
frases siguientes:

J «ftuestioá-votos y nuestras esperanzas en favor de esa ilustre 
uaciouiilidad serán siempre los mismos. En el d ia puédeoslos pue­
blos aguardar, poique no m ueren.»

La segunda enmienda es de Mr. Genoude , y propone la re- 
dm,‘ jfiíi d íi párrafo en estos términos:

«Un acontecimiento inesperado ha alterado el estado de cosas 
I mudado en Europa por el últim o tratado de Viena. La R epúbli­
ca de Cracovia, Estado independiente y neulral , ha side iuoor- 
pínula a) A tisirk. La Francia quiere sinceramente que se respe­
te la upiepejideucia de los Estados.

Francia protesta contra semejante interpretación de los tra ta ­
dos de 4 0 Í5  , que han sido un nuevo a ten tado , no solo contra 
lít antigua nacionalidad polaca, sino contra la independencia de 
tas naciones.»

£ Mr. Genoude propone que se suprim a lo  restante del párra­
fo. {Debats.')

NOTICIAS NACIONALES.Seo de Urgel 1.º de Febrero.

' Los facciosos que entraron el 28 y 28 del pasado se dice 
q u e  van capitaneados por los cabecillas V ilella y  T orres de Sa­
na h tija: los mas son gefes; conocieron á algunos en el pueblo 
de Alina, donde se d e tuv ieron ; llegó la tropa, y  allí tuvieron a l­
gunos tiros.

En los pueblos no tienen simpatías, y no será extraño sé vuel­
van algunos á Francia otra vez.

La «oche pasada los mozos de la escuadra han cogido seis 
andorranos que subían á los valles con 18 caballerías cargadas de 
vino, arroz , bacalao y  otros comestibles y dos cargas de manteca 
que bajaban á Barcelona. Los andorranos eslan en el calabozo; 
conviene tratarles con r ig o r, y a  q u e d a n  acogida á los carlistas, 
y  que no se les levante la incomunicación con nosotros hasta q ue 
se porten como cQrresponde. (Fom i)

Pam plona 2  de Febrero.

En estos momentos se está verificando en Pamplona con la 
m ayor tranquilidad el sorteo de mozos á quienes la Jey llam a á 
reemplazar á los soldados del ejército que han recibido sus li­
cencias absolutas. Al mismo tiempo tenemos en nuestro poder 
datos que nos dan una completa segundad de que el mismo or­
den que se observa en esta población existirá eu el resto de la 
provincia, y de q u e , á pesar de los temores mas ó menos fun­
dados que han circulado estos dias, y  de los vaticinios a larm an­
tes con que se nos ha tratado de asustar, hoy dia 2 de Febrero 
no habrá iin solo pueblo en Navarra que no esté llevando á cabo 
el sorteo, que no esté cum pliendo solemnemente con una de las 
mas sagradas de sus obligaciones.

Las autoridades de esta provincia han dado una prueba p u ­
blica de qoe conocen la índole del pais, y de que tienen firmeza 
y previsión bastante pura obrar con energía y acierto. Aqui no 
se han traspasado en lo mas mínimo las leyes normales de la 
nación'; no se ha declarado ningún pueblo en estado de sitio; 
n ingún particular ha sult ido la rnas pequeña vejación , y sin em­
b arg o , en Pam plona, eu T a f a lk ,  en Esteila y en Puente la 
Reina se ha restablecido el orden que con tan malos síntomas 
llegó á alterarse gravem ente: se han puesto á disposición de los 
tribunales ordinarios á ios promovedores de estos excesos, que 
los cátan juzgando con la mayor severidad; y  por ú ltim o , hoy 
toda la población puede ver cómo se hace el sorteo en esta c a ­
pital , y  dentro de dos dias sabia tam bién cómo se ha hecho en 
los demas pueblos de la provincia. ( t í . )

Idem  3.
Según las noticias de diferentes pueblos no ocurrió ayer no­

vedad con motivo^ del soiteo de quintos , habiendo contribuido 
en gran m anera a este sosiego el giro dado al negocio por el 
ayuntam iento de esta capital y  los padres de los jóvenes que de­
bían en trar rn suerte. La suscripción produjo aquí 72 ,000  rs., y 
t i  resto se suple de los fondos di. I ay untamiento. ( Id .)

Sevilla 4 de Febrero.
Todos los habitantes dé Sevilla habrán tenido lugar de ob­

servar ios beneficiosos resultados del asilo de m endicidad , pues­
to que á ios pocos d ias de su apertura ya babia desaparecido esa 
m ultitud de mendigos q\n? cruzaban Jas calles eumedio de la 
mas dolorosa m iseria , rncimlrando en cambio un caritativo al­
bergue , donde son atendidas todas sus necesidades. Sin embargo 
de haber prodigado Hinstros elogios á los dignos fundadores y 
sostenedores de tan benéfico establecí m iento, dias pasados, con 
motivo de la a parición de algunos pordioseros, Jlamamos la aten­
ción de ios fiicargíidos en vigilarlos y hacerlos conducir al asilo 
para que asi lo b ichean , mandando trasladarse á sus pueblos á 
los forasteros. i i

Al mismo tiempo qne'hacíamos aquellas Indicaciones, los se­
ñores gefe político y alcalde presidente tomaron las providencias 
oportunas para que asi se realizase; y á consecuencia de ellas, el 
vecindario bu visto con satisfacción que esa plaga de mendigos, 
que babia vuelto á mortificar k  sensibilidad del público , ha des­
aparecido insta «laucamente. Nosotros damos gracias á ambas au­
toridades por su celo y  previsión. (.Indep.)

Idem 5.
Há dos dias que ha cam biado notablemente la tem p era tu ra , 

ex pe ri ni en tá lid ose una intensidad en ios fiios que han sobreveni­
do que no récord amos otro igual en nuestro pais y eu lo avanzado 
de la estación. Ayer especia lateo te se notaba una recrudescencia 
en la atm ósfera que parecía ha liemos trasladado á las regiones 
polares: esta variación tan repentina no dejará de producir en ier- 
raedades agudas, y el agravar á los que se hallan en un estado 
valetudinario. Es de presum ir que las provincias del N orte hayan 
vuelto á sepultarse eu nieve, cuando nosotros sentirnos los efec­
tos de una destemplanza tan extraordinaria. (Id .)

Valores de las rentas de a d u a n as , tabacos y derechos de puertas 
en  esta provincia en el mes de Diciembre próxim o pasado, 
comparados con iguales meses de los años de 1 8 4 4 , 1845 
y  1848.

1844 1845 1846
A duana  260 ,456  .3 1  4 9 8 ,3 5 2 .. 2  4 9 1 ,6 6 1 ..  7
Tabacos... . .  575,387.. 14 918,289 . 1  927,115..17'
Puertas.... .  . 494,976. . 17 587,877. .17 522,996. . 2

(Id .)

Salamanca 4 de Febrero.
Hoy ha salido para esa el general P av ía , y  es m asque pro­

bable que cuando reciban V V. esta se haya encargado del m i­
nisterio de la G uerra. E l Sr. Pavía puede estar seguro que deja 
los mas gratos recuerdos en esta c iu d a d , donde no hay una sola 
persona que lo baya visto que no fuese recibida, con aquella fina 
educación y aquel carácter dulce que distinguen al Sr. M inistro 
de la G uerra. Por otra p a r te , la población entera le está reco­
nocidísima , pues desdé el momento de su Ilegada cesaron los 
alojamientos y  los vejámenes consiguientes á esta pesada carga. 
M ucho esperamos dé el los que conocemos cuánto le fia interesa-, 
do esta decaída ciudad , tan Celebré en otros tiempos.

Antes de ayer antaiiecimos con una fuerte n ev ad a , que se 
aum entó por la noche. Le ha seguido una helada de considera­
c ió n , y esto im pedirá el que se d errita  en mucho tiempo.

Anoche llegó á esta el segundo cabo á encargarse de la ca­
pitanía general.

El últim o bailé de máscaras ha estado b r i l la n te ,  sobresa­
liendo una lindísima joven por el gracejo y garbo con que vestia 
el traje de 'mallorquína'', atrayéndose las miradas y sim patías de  
todos.

Ya no tendrem os otros hasta lo» tres dias de carnaval , q u e  
según creo serán anim adísimos. (E s p .)

Zaragoza  5  de Febrero.
La carretera de Barcelona se lleva adelante con bastante ac­

tiv id a d , ocupándose en ella por la parte de A lfajarin y  Osera 
como unos 1200 trabajadores.

E l Sr. gefe político y el ayuntam iento de esta c a p ita l, que 
durante los meses de N oviem bre, Diciembre y el anterior tantos 
esfuerzos han hecho para dar trabajo á 700 ó 800 jornaleros que 
carecían de él y hubieran  perecido de miseria , se ocupan con 
igual celo en llevar adelante la obra del puente de San José y 
los pretiles del rio E bro.

Ayer asesinó un hermano á otro al salir de la taberna en la 
puebla de Alfindeu, y  hoy ha sido conducido á estas cárceles el 
fratricida.

La instrucción de quintos sigue sin descanso á pesar de lo 
rigoroso de la estación. ( t í . )

V itoria  6 de Febrero.
El frió que por este p¿iis vuelve á experim en tarse , efecto de 

las nieves y hielos que desde principios de mes se han reprodu­
cido, son las. únicas causas que pueden tener en u lar fita á sus 
h ab itan tes , pues por lo demas creo que se ocupan muy poco de 
política , como sucede hace mucho tiempo. En lo general se apres- 
Un á d isfru ta r, según k s  circunstancias sociales de cada pueblo, 
de la algazara que trae consigo la temporada presente.

Pasado mañana 8 ¡>e celebran en esta capital los desposorios 
dí 1 general D. Ram ón Baríenechca con la hija menor del señor 
D. Iñigo O rles de Vela seo , marques viudo de k  A lam eda, sien­
do padrino en nombre del Sr. duque de Bailen el capitán gene­
ral de estas provincias D . Antonio Urbislondo. { id .)

M ADRID 10 DE FE B R E R O .
El dia 6 del actual tuvo la honra el Sr. D. Alejandro 

Ramirez de Villaurrutia de felicitar á S. M. la Reina 
nuestra Señora á .nombre del ilustre ayuntamiento de 
Cienfuegos por su regio enlace con su augusto primo, en 
cuyo acto le dirigió la alocución siguiente:

Señora: T an  pronto como el ilustre ayuntam iento de la villa 
de C ienfuegos, capital de 1* colonia T e rn a  nd i na de J a g u a , en

la isla de C u b a , recibió oficialmente la noticia d e  haberse ceje» 
brado el fausto enlace de V. M. con su augusto primo , se i l k /  
nó honrarm e, en compañía de! Sr. brigadier D. L uis á e  Clone! ^ 
»u fundador, para que en su nom bre felicitáramos á V . M. por 
tan ansiado suceso que llena los deseos de todos los españoles 
am antes de su Reina y su nación.

Creo in terpretar fielmente su voluntad ofiecierído á los pks 
del trono con este motivo el sincero homenaje de aquel veeiwk. 
r io , que no abriga otros sentim ientos que los de am o r, respeto 
g ra titu d , obediencia y adhesión á vuestras Reales-personas, pe,/ 
cuya felicidad para bien de todos los dominios de España eleva 
ai cielo sus plegarias.

Ausente de esta corte su respetable fundador, y no podiendo 
acudir á ella por el mal estado de su salud , me encarga mani­
fieste á V . M. su sentim iento de no representar en esta ocasión á 
aquella colonia , objeto de todos sus afanes , y  que merced á k  
protección de V . M ., llegará á ser un dia en ¡a isla de Cuba una 
de sus mas im portantes poblaciones , tanto por su posición topo­
gráfica, como por el rápido desarrollo de su riqueza y comercio.

S. AI. se dignó escucharla con agrado, manifestando que le erar* 
muy gratos los sentim ientos de la villa de Cienfuegos, d ispensan./ 
do en seguida al Sr. D. A lejandro R am irez el honor de besar su 
Real mano.

En el D iario de Barcelona del 4 se lee Ib siguiente :
Sabemos que S. K. el limo. Sr. obispo tuvo k  honra de di­

rigir á Su Santidad Piu IX  una afectuosa carta felicitándole pop 
su elevación al solio pontificio, la que se ha verificado con tanta 
satisfacción del m undo cris tian o , que espera saludables frutos de 
su talento y ejemplares virtudes. El padre com an de todos los 
fieles se ha dignado d irig ir á nuestro venerable prelado una ex- J 
presiva contestación, firmada de su propio puño, que ha recibido, 
por conducto del señor M inR tro de Estado. Desde su elevada 
puesto , el Sum o Pontífice ha escrito una c a r ta , en la q u e , á k  
par de los mas bellos sentim ientos de cordial benevolencia en fa­
vor de S. E. lim a ., tu  a ni fiesta cuánto le interesa el estado rclk 
gioso de España , eu especial de esta diócesis, á cuyo caritativo*; 
pastor, respetable clero y  diocesanos todos les otorga su supre»' 
ma bendición. *

De M arsella han salido para embarcarse en el H avre para las 
misiones extrangeras cuatro misioneros de la congregación de W  
oblatos, fundada en Marsella por-el lim o. Sr. Mazenod. Son log 
PP. R ic a ro l, Paudosi , Blanchet y  L hirouze, que van destinados 
á acompañ i r e n  el O.egon al limo. Blanchet , obisgo de W all- 
W aNa , diócesis nuevam ente creada. Acompaña á los misioneros 
un hermauo catequista.

E ST U D IO S H ISTÓ RICO S.
La giralda de Sevilla y Las poblaciones y  paisajes que desde 

ella se divisan.
T o rre  alta y  solidísima , eterno monumento de las glorias ar­

tísticas de uu pueblo grande, pensador é inteligente. ¿Q uién pa« 
tira pin tarte con verdaderos colores? ¿Q u ién  podrá dar á cono­
cer -justain ente el eco eél est ia 1 de t Os ca m |k  ñas ; la* gala iiu k  * d é  ; 
tus balcones y la soberbia lindeza de tu eneumbruda m ok? ¡Hever^ 
H ever , sabio reíormador del álgebra y au to r de tan arrogante pen*? 
sam iento, cuándo acabará tu memoria i Si el brazo destructor de 
tos siglos derribase algun día esta gallardísim a giralda; si los sa­
cudimientos de la tie rra , como á elevada montaña , la hicierin»1 
rodar por los suelos > tu nom bre, s í , el nombre inm ortal d e  He* 
ver quedaría grabado en la memoria de los hom bres hasta la con* 
sumacion de las edades. Las concienzudas obias dé los Apeles y 
de los Parrasios ya no existen; pero los ilustres recuerdos de sus 
artífices viven y vivirán eternam en te , prem io debido al excelente 
mérito.

¿G uál pincel ó cuál pluma logrará p in tar ni describir digna­
mente los encantadores paisajes y las verdes y  bellas praderías 
que se divisan desde la cum bre de esta empinadísima atalaya? '

A larga distancia k  sombría cordillera de S ierranxireua re­
cuerda los Montes M arianos , donde los gallardos y briosos, con­
quistadores del mundo antiguo edificaron tantos y  tan m aguí-; 
ficos momimentos. La lobreguez de aquel paisaje trae á nuestra 
mem oria los abismos y los arcanos de la eternidad.

A dos leguas, en k s  deliciosas márgenes del Guadalquivir 
(antiguo B etis), la sarracena Alcalá del R io , construida , seguii 
varios ¿nitores, sobre jas ruinas de k  m em orable Osseth , levan­
ta  sus humilde*. cus¿is.

Mas a c a , la A lgaba, silbada en las m isnuis o ri lk s  del Gua* 
d a lq u iv ir , y ceica de la coidluencia de úna tu a osa y deliciosa 
r ib e ra , parece, con su castillo árab e , ia reina de k s  f lo res ta s ,  co­
ronada de roísas y  de jazm ines. >

A un lado, Santipunce y sus cercanías presentan á los ojos del 
filosofo el cuadro mas bien acabado de la instabilidad de ks 
obras humanas. Allí estuvo ia famosa Itálica: allí apuró  el ardien­
te ingenio romano toda la corrccciou y k  lindeza de sus bellas 
artes y de sus pasmosas creaciones. jAy dolor! Sobre aquel mi*-' 
mo suelo, ora ¿surc«tdo por la1 desganadora esteva, rodaron^ como 
ha dicho tan delicadam ente el melancólico Rodrigo C u ro ,  de marfil 
7 oro las tunas de los Trajim os, de los Teodosios, de los Adrio- < 
nos, de los Silíos y de otros muchos ceícbénim us varones qi>c 
llenan el mundo con sus nombres. Las casas y los palacios de ks 
Césares se han convertido ya en malezas y zarzales.

Mas acá, sobre los olivosos montes O ssethanos, la célebre 
Caslilleja de la Cuesta, guardando orgullosa las venerandas ceni­
zas cié H ernán Cortes, del esforzado y síigaz vencedor de Gunti-.i 
mozin, del valiente conquistador de M éjico , levanta , eumedio d® 
viñas y de huertas, sus modestas casas y  re c re ad o ra s  a l querías.

A k s  faldas de estos mismos montes Ossetfíanos, y muy ccT*- 
ca del mencionado G uadalqu iv ir, la pintoresca- A znalkrache os-v 
lenta ufana sus risueñas casas de campo. Cual k  ninfa mas lin­
da del antiguo Betis canta á k s  orillas de este rio p riv ikgkik  
sus amores y sus triunfos (1). 

No lejos de a llí, á k s  faldas de los mismos montes Osset he*-. 
nosf k  alegre y  voluptuosa Gelves recuerde* al c a n to r  de hlw~ 
dora , al gran Fernando de H errera. Todavía resuenan cu 
inmediaciones los robustos y tib u k rio s  versos de tan eminente

( 4 )  La vista mas amena y variada de Sevilla es i n d u d a b l e ­

m ente k  que presentí! desde k  parroquia de este pneblccito noin- 
radu Sau Antón (antiguo convento de religiosos tercero s). Mi 

amigo el excelente paisista sevillano D. M anuel Barron ha he*::
° ,  i c^ a var ôs preciosos cu ad ro s, en k s  cuales c¿*tnpcan k 

verdad y la maestría que tanto distinguen á este  acrcditadp pfü-



jAy! áfcjueHos risueños bosques, s í , en aquellas olorosas 
funderías, la misma lira que habia cantado á Lepauto con todos 
sus horrores, con todas sus matanzas, canto á la condesa de G él- 
ves, á la divina Eliodora con todas sus gracias, con todos sus 
atractivos. Allí tam bién lloró su m uerte en aquellos galanos y 

*«entlilísimos tercetos de su inolvidable elegía.
Mas -adelaule, Coria del R io , la romana Caura, situada en 

u n a  hermo^H vega y  á las orillas del mismo G u ad alq u iv ir ,  re­
cuerda jí 1a T iro  de la Bélica. Favorecida por su buena posición 
.topográfica Fue en tiempo de los romanos uno de los centros de 
ja  riqueza y  del comercio de Occidente. Alli se vendian ó se 
cam biaban de continuo los preciosos productos de casi todas las 
provincias de España sujetas á la augusta señora del mundo.

A lü orilla opuesta del mismo rio G uadalquivir, los Cerros de 
Buenavistn ofrecen grandes y  católicos recuerdos. Sobre ellos des­
cansó la nudosa e invencible lanza de San Fernando durante el 
asedio de Sevilla. Por ellos corrieron en brillantes y ligeros cor­
celes los Garci Perez de V argas, los Pelai Perez Correas y  otros 
muchos esforzadísimos campeones, y  al eco guerrero de los cla­
rines atacaron y  vencieron á la orgulloso morisma. Aun se ven 
alli los santos vestigios de la famosa capilla de Nuestra Señora 
xte Valm e, donde los referidos héroes y  otros no; menos celebres 
que se bailaban en el cuartel Real de San Fernando dirigían á 
esta Señora sus votos y  sus oraciones. ¡Dias de piedad y  de reli­
gión! ( Dias de fe y  de creencia^ ,  cuán dulces sois en la memo­
r i a  del hom bre cristiano!

A dos leguas, en tre  unas a ltu rillas , la arábiga Alcalá de G u a- 
d a ira , patria del poeta dram ático M onroy, con su famoso casti­
llo de cien to rre s , sus hu erta* , su r io , sus molinos y  sus copio­
sos raudales de agua purísima y  c ris ta lin a , parece la prim avera 
recostada en ún lecho de claveles y  de am arantos. Grandes re­
cuerdos históricos encierra este ya medio desmoronado castillo. 
E n di apuró la morisma todos los conocimientos y la elegancia 
de su bien entendida arqu itectu ra m ili ta r ,  siendo por aquella 
parte la centinela avanzada y la mas firme salvaguardia de la 
seductora Sevilla.

A bastante distancia, la ciudad de Carmona, patria del con­
cienzudo pintor R uvira y  del sabio literato y laborioso anticua­
rio D. Cándido M aría Trigueros (1 )  con m  castillo , sus santua­
rios y  sus ricas quintas cierra en fin este bellísimo p aisa je , tan 
mal apreciado de los naturales como desconocido de los ex tran - 
ger os.

E l  rio G uadalquivir corre magestuoso enmedio de árboles y 
de verdores, y  un A bril eterno embellece sus inmensas vegas y 
sus consoladoras orillas. El G uadaira derram a tam bién la ferti­
lidad y  la ambrosía por estas amenísimas com arcas, llenando de 
lirios y de azucenas sus praderas y sus bosquecillos. Innum era­
bles casas de campo, fundadas aqui y alli, parecen perlas precio- 
sais salpicadas por estas vastas llanuras, ó ricos zafiros sembrados 
en un m auto im perial. Unidas en estrecho lazo la vida y la ve­
getación, engalanan maravillosamente á este delicioso pais. En 
ei jam ás reinó la melancolía ni la tristeza. Los aires puros y tem­
plados de Gccideu te , el luminoso y vivificador astro del dia, los 
perfumes y los aromas de las flores que se dilatan por do quiera, 
hacen á esta parte de la antigua Validadiu (A ndalucía) un paraí­
so de primores. Aqui todo es lisonjero , todo es sub lim e, todo es 
adm ira ble.

La recreadora Ju lia  Róm ula (Sev illa), la ciudad de los pla­
ceres, de los embelesos y de las alegrías , la mansión de las mas 
poéticas hermosuras se m ira á elps pies de la. G iralda como una 
fragapte flor bajo las espesas ram as de un lozano cinam om o.

Quiera el cielo que cuando la fria y  no lejana ancianidad 
venga á rendir las fuerzas de mi áuiino puedan mis labios re­
p e tir,, rodeado de buenos amigos y bajo los techos de una mo­
rada hum ilde, aquellos mismos preciosísimos tercetos que el fi­
losófico poeta Francisco de Rioja en su celebrada epístola escri­
bió á su. afectuoso Mecenas el conde duque de O livares;

¡Pobre dé aquel qué corre y se d ila ta ,
Por cuantos son los climas y los m ares,
Perseguidor del oro y  de la plata!

U n ángulo me basta entre mis lares,
; Un libro y un amigo', un sueño b reve,

Q ue no perturben deudas ui pesares.
Esta es mi ó tuca ambición. Ojalá qué el destino la cum pla, 

y termine yo los inútiles dias de mi vida en la. misma deliciosa 
ciudad donde com enzaron.=A ntonio Gómez y Aceves.

V A R IE D A D E S.

UN NAUFRAGIO EN LAS ISLAS MALDIVAS.

(C ontinuación.)
Asi pasábamos los dias tristem ente, de dia tendidos ó sen­

tados en los bancos públicos , y de noche y por la mañana er­
rantes alrededor de la ciudad. Ningún incidente habia venido á 
in te rrum pir la monotonía de nuestros dias de cau tiv idad , cuan­
do una noche, unos maldivos que llegaron por el camino de la 
mezquita pronunciaron algunas palabras que pusieron en m ovi­
m iento á toda la población. Quisimos seguirlos; pero nos lo p rohi­
bieron. Fieles á nuestro hábito de respetar sus usos y hasta sus 
supersticiones, nos alejam os; y tomando una dirección opues­
ta j fuimos á descansar en una lengua de arena que se introduce 
en el m ar como si quisiese unir la gran isla con un islote des­
habitado. T eníam os una predilección particular á aquel sitio, 
porque desde aquel puuto se veian los restos dé nuestro buque. 
M uchas veces permaueciamos horas enteras mirándole y calculan­
do los progresos de su destrucción. Al ver sus vergas ro tas , los 
pedazos de sus velas que se disputaban los vientos , no pudimos 
menos de conmovernos cojpo si presenciáramos la agonía de un 
antiguo amigo. Juzgúese cuál seria nuestra sorpresa cuando de 
repente apareció un hermoso barco qué brillaba á lo lejos como 
una torre blanca. Ibamos a creer en uua resurrección cuando re­
conocimos un buque extrangero que iba costeando. Sin duda era 
aquella la g ran  noticia comunicada con tanto misterio , porque 
los maldivos querían  ocultar la llegada dé! buque.

En seguida m archo nuestro capitán á la población, y trajo 
una especie de bandera, que colocamos en la cima de un árbol y 
que agitamos en todas direcciones. ¡In ú til trabajo ! E l buque pasó

(1 )  E l sapieutidino D. M elchor Gaspar de Jovellauos, míen- 
tras estuvo cu Sevilla de alcalde del c rim en, trataba con tnucha 
intim idad á este apreciable y erudito  escrito r, consultándole en 
bastantes materias; tanto era el merecido cotícenlo que de el h a­bla formado. r *

sin ver nuestras señales. Seguírnosle tristem ente con la vista, cuan­
do de repente le vimos arm ar las velas y ponerse al pairo. Habia 
visto los restos dei A güila  y  ya nos parecía segura nuestra li­
b e r tad , cuando vimos un bote que se dirigia al lugar del nau­
fragio. Sin perder momento votamos al m ar nuestras chalupas, y 
en ellas pusimos nuestros víveres y nuestros equipajes. E ran las 
seis; principiaba á anochecer, y teníamos que andar lo menos tres 
leguas para atravesar la barra de arrecifes que sirveu como de 
puerto á plena mar.

No tardó en cogernos una noche oscurí>ima en que no se 
veian ui arrecifes , ri i isla , ni bajel. Levantóse también la brisa, 
y no oíamos mas que el ruido de los remos y  el ligero ruido de 
las olas que iban á estrellarse en los arbustos marinos á flor de 
agua , donde corríamos el riesgo de zozobrar á cada momento.
Si la espeianza de nuestra libertad sostenía nuestro valor en 
aquella penosa noche, necesitábamos un puuto para descansar y 
esperar el salvador cjue la Providencia nos enviaba. En seguida 
nos pusimos á buscar la isla desierta, y fuimos á desembarcar por 
la parle que conocíamos. Sin perder tiempo se reunir ron todas 
las ramas caídas de los árboles, se formó una pirám ide, se la 
puso fuego, y la llama se lanzó con tanta impetuosidad que tem i­
mos uu incendio en la isla. Por fin exclamó una voz: «ahí está 
su fuego.«» Hubo un momento de alegría delirante: después todo 
quedó triste y silencioso : habíamos dejado de ver el fuego. Cau­
sados de ir y venir por la p laya, tuvimos necesidad de pensar 
en el medio de pasar la noche.

Por fin amaneció el dia siguiente; pero no pudimos ver el 
buque. Tuvim os que resignarnos á volverá T inando tt, donde nos 
esperaba el mismo fastidio que antes. Frente á nosotros estaban 
fondeadas unas barcas pescadoras, y de su grupo se destacó una 
v e lita ; pero tan lig e ra , tan rápida como un pájaro marino de 
esos que vuelan á flor de agua. Púsose en facha á nosotros con 
tanta precipitación que por poco se encuentra con nuestra chalu­
pa. Creyendo nuestro capitán que seria eouveniente estar alerta, 
mandó preparar las arm as; pero la vela permaneció inmóvil, 
descorrióse después, y nos dejó ver una cmbarcaciou de una f i­
gura graciosa, adm irablem ente aseada, y cu que resallaba el 
mas refinado lujo asiático. En sus mástiles flotaban telas finas: 
sus cuerdas eran de un hilo brillante que im itaba la seda , y los 
hombres que le montaban iban vestidos con cierta elegancia. Sa­
ludáronnos, y nos ofrecieron refrescos, tules como cocos, vizco- 
chos y una especie de torta de arroz de tul sabor agridulce. Ob­
serváronnos un m om ento, y desaparecieron en st?guida diciendo- 
nos: «somos servidores del Sultán de las islas.*

A media noche llegamos á T iu an d o n , donde nuestro capitán 
fue atacado de una violenta fiebre. E ntre tan to  vimos hacer to ­
dos los preparativos de una grande expedición que se nos vino á 
anunciar por emisarios del Sultán. Hieiéronnos em barcar en tres 
pros: uno , mandado por el gefe de la isla , llevaba al capitan y 
á los denlas oficiales; los otros dos llevaban nuestro equipaje. Por 
fin llegamos á la misma isla en que habíamos naufragado; y  
cuando nos desesperábamos de estar a l l i , vimos preseutarse seis 
europeos que habían atravesado la isla para buscarnos, dejando 
su canoa en la orilla opuesta. Aquellos europeos eran el te ­
niente y cinco marineros del navio ingles Luisa M unro , que se­
parados de su buque al querer recouocer los restos del A g u ila , 
se habían visto en la necesidad de arribar á T inaudou.

Pasaban los d ia s , y no había señal ninguna de partida. Los 
insulares estaban singularm ente agitados, llegando continuam en­
te nuevos barcos: nosotros permanecimos tranquilos, cargamos 
nuestras arm as y permanecimos a la defensiva. Pidió nuestro ca-* 
pitan un a  explicación , y le respondieron como siem pre: «el vien­
to uo és bueno.*

A la mañana siguiente hubo una gran reu n ió n , á que asis­
tieron ios gefes de los pros, los maldivos de alguna suposición y 
nuestro capitán. El gefe de T inandon protestó su am istad hacia 
nosotros; pero rogó á nuestro capitán que descargásemos las a r ­
mas. E l capitán descargó al aire sus pistolas, y nosotros le im i­
tamos , pensando que nada tcuíamos que tem er de aquellas po­
bres gentes. Dos horas después nos habíamos dado á la vela pa­
ra M ole, residencia del Sultán de las islas, y capital de lodo el 
Archipiélago.

Por fin, llegamos á la isla Sonadive, que en nada se diferen­
ciaba de las demas islas. Se pueden contar en la población unas 
treinta casas, y toda la isla uo tiene mas que dos millas de cir­
cunferencia.

E l 25 de Diciembre, á las seis de la noche, salimos de dicha 
isla ; pero no tardam os eu conocer por el choque de las olas que 
no estábamos eu un estanqúe. N uestra flotilla atravesó rápida­
m ente el canal, y á la mañana siguiente nos encontramos en me­
dio de los arrecifes que rodean el Atollon Adoumatis. Las islas 
que de él dependen nos parecieron mas ricas que todas las que 
hasta entonces habíamos visitado. Por la noche hicimos escala en 
la parte mas meridional del Atollon Nilaudou, G rande fue m i 
sorpresa cuando encontré dos pueblecitos: u n o , situado a alguna 
distancia de la m ar, me pareció la residencia de los principales 
habitantes del pais, porque son grandes las casas y tienen espa­
ciosos sombrajes: el o tro , compuesto de barracas, no puede ser­
vir mas que para pobres pescadores.

Los habitantes del pequeño Archipiélago N ilaudou pasan por 
ser los mas industriosos de todos los maldivos, y merecen sn re­
putación. En lo que sobresalen principalmente es en hacer este­
ras que son muy buscadas en toda la costa malabar.

Al amanecer encontré al capitán con toda la gente á orillas 
del mar. Estaban orando, unos con las manos cruzadas sobre el 
pecho, y los otros con los brazos extendidos hacia el O riente. J a ­
mas faltan á esta práctica religiosa, y les he visto muchas veces 
bajar las velas, volver la proa á levante y permanecer inmóviles 
hasta que el,sol les inundaba con su luz. La brisa nos fue favo­
rable, y después de medio dia bajé á uua isla deshabitada. E n 
aquel solitario lugar habia una cabaña y  cenizas. Tam bién en- 
coutré uu instrum ento  que siempre marca el tránsito del hombre 
por aquellas soledades, donde no existe ni un solo pedernal, y que 
se compone de dos trozos de m adera: el uno feble y esponjoso, 
presenta una cavidad donde se introduce el otro trozo que es de 
madera dura y apretada: se da vueltas al último con gran ligere- 
za, y al punto sallan chispas que se reciben en hojas secas.

Al alejarse los piadosos viajeros piensan en el extrangero que 
irá á llam ar á la cabaña desierta y sin conocerle: ejercen con él 
la santa hosp ita lidad , dejándole ton  que encender lum bre, en­
comendando su alim ento al cocotero de la ribera. E l cocotero es 
en cierto modo la providencia de aquellos insulares: sus hojas 
m uertas cubren sus casas, y las verdes les dan apacible sombra: 
su elevado tronco es una columna que sostiene sus techos ó sir­
ve de mástil para sus barcas; sus frutas están cubiertas de una 
corteza que se trabaja para cordelería, y sirve como plumas para 
sus lechos; cuando nacen las palmas se forma uua tela ap reta­
d a , un tejido ligero que basta al pudor y conviene al clima. Su 
nuez es un vaso natural que sin trabajo se hace una graciosa 
copa; el agua que contiene pasa sucesivamente segnn la ed&d de

la fíu ta , de la fresca insipidez de! agua de fuente al sabor roa* 
azucarado; su alm endra es un alimento agradable y  nutritivo; 
también da un aceite que condimenta los alimentos de los m al- 
divos, y sirve para alum brar sus casas. IVro la producción mas 
maravillosa de aquel árbol sagrado es uu licor que se saca por 
incisión de las ramas que deben llevar la fnita.

Seguimos navegando con la esperanza de ver salir de las aguo* 
á la Reina de Oriente: por fin paieció....¿pero cómo habíamos de 
reconocerla en su sencillez? (*Q'»é se habían hecho >ns palacios 
y aquella pompa de que nos habían hablado ios insulares? Sn 
cerco consistía eu una m uralla ennegrecida por fd tiempo, coto­
nada de una especie de ciuda lela que se podía lomar por uní» 
rovu en el mar. Por lo demas en nada se distinguía de las ( tras 
islas que la sirven como de acompañamiento

A las seis de la tarde llegamos al puerto. En vano busca­
mos un buque extrangero; un encontramos mas «pie m otiles de 
cocotero y velas de algodou. Cuando creíanlos llegar al mocil*-, 
fondeamos en uua isleta que servia de guardia ava.i'.ada á la ciu­
dad. Por fin el dia 50 de Diciembre entram os eu la isla de Ma­
le. Apenas fondeamos cuando salió uu barco dr* U cindadela, V 
fue á situarse junto á nosotros. Salió de él un hombre envuelto 
cu un cafian encarnado, pronunció-algunas palabras, v nuestros 
guias señalaron á nuestro ca pilan. Saludóle eou el nombre dos 
capitán Sakeb, y le hizo señas para que bajase de .mi harén. Al­
gunos minutos después salimos á uu gran puente iu tn e iid o  á 
fas fortificaciones. Uu gran número de curiosos nos esperaban 
vestidos de túnicas blancas y de turbantes de diversos colore», 
lo que de lejos formaba un espectáculo muy agradable , porque 
los maldivos apena» hablan sin mover la cabeza , y era un gus­
to ver aquellas bolas blancas, azules, encarnadas y verdes mo­
verse en todas direcciones.

N uestro guia nos condujo por una callejuela á una casa que, 
conocimos que era la oficina del gobernador. Uno de los perso-. 
najes que alli se encontraban fue á recibirnos, y uos dirigió uu 
largo discurso, del que no comprendimos una palabra. Nosotros 
le respondimos en francés y en inglés, añadiendo todas las pala­
bras que habíamos aprendido, y se marchó muy satisfecho de 
nosotros.

E l dia siguiente se nos condujo á la casa común , especie 
de caravanera , situada junto á la m uralla , cerca de la puerta 
por donde habíamos entrado.

La isla de M ale, aunque no m uy extensa , es digna de la 
consideración del viajero. Las casas que tiene, unas veces amon­
tonadas y otras esparcidas y aisladas enmedio de bosquecillos de 
cocoteros ó de jardines , la dan el aspecto de una ciudad de bos­
caje. Cada propiedad está rodeada de un seto de bam búes, y á 
un lado y á otro del camino hay árboles del pan con sus hojas 
anchas y brillantes. En el interior de la isla , ni los árboles ni 
las plantas guardan armonía, produciendo una mezcla agradable 
de formas y de colores: aqui se ve el badamiero con sus num e­
rosos cuerpos de verdura; mas lejos la palmera que agita sus ar» 
geniados penachos, y  el banano con sus largas filas de frutas. 
Tam bién se encuentra, aunque pocas veces, un á rb o l, enyd 
nombre ignoro, y que desde lejos sorprende por su extraña fiso­
nomía. Figuraos una alta columna, sobre la que tiembluu comq 
estrellitas millares de hojitas que corren y se confunden desde 
la base hasta la cima , donde se extiende como un chapitel de 
hojas anchas y espesas. Los indios m utilau las ramas de aquel 
árbol , le despojan de toda su vejetacion, no dejándole mas que 
las ramas que coionan su elevada cima , y después siembran 
en la raiz algunos granos de betel. Esta planta enredadera y vi­
gorosa se une á su corteza, la envuelve por to las partes, y hace 
subir sus puntas basta el techo natural practicado para servirla 
de abrigo.

Aquellas islas de formación reciente, aquellas tierras que en 
algún modo se pueden llam ar facticias, no poseen ninguna plan­
ta propia. Cuando salieron de las olas, estaban completamente 
desnudas; las regiones vecinas la dieron para ceñirlas sus rió*,1 
y la mar y los vientos las llevaron las frutas y los granos de las 
tierras prim itivas. Ahora de paso diremos alguna cosa sobre 
aquella monstruosa nuez, llamada en otro tiempo coco de las 
Maldivas. Se decia que no se la encontraba mas que en aque­
llas islas; pero cuando el Archipiélago fue mejor conocido, des­
pués de haber buscado en vano el árbol que producía la fruta 
en cuestión, se aventuró otra hipótesis; se creyó reconocer en el* 
coco de las Maldivas la fruta de alguna planta m arina, y se I* 
llamó coco de mar. Hasta Rufon incurrió eu «iste error. A esta 
producción se achaca algo m aravilloso, corno á toda cosa u n a ,  
cuyo origen no se conoce. Al coco de mar se atribuyeron \ ir tn - 
des extraordinarias, y la pulpa que encerraba dicha nuez li go 
á ser uua puuácea u n iversal, un afrodisiaco mas jjoderoso que 
todos los filtros. Se veudia á precio de oro, y la nuez era consi­
derada como un vaso precioso. Bastante tiempo después, en 
1743, un capitán que exploraba el Archipiélago de las Seyehella* 
descubrió uua isleta montuosa en que habia unos árboles muy 
grandes, cuyas anchas palm as, dura* y casi metálicas producían, 
un sonido como el de los platillos. F rutas extraordinario mente 
gruesas colgaban de aquellos árbo les, y o tras, caídas hacia m u­
cho , cubriau el suelo. Aquello era el pretendido coco de mar, 
que desde entonces fue llamado coco de las Sepelidlas (loodicca 
Sechcllorum). Hiciéronse cargamentos de la dicha fru ta , y desde, 
que dejó de ser ra ra , perdió to las  sus v irtudes; su pulpa no fue 
buena nías que para apagar la sed á los negros, y su nuez cor­
tada en pedazos sirve en el dio de vajilla á los esclavos. Aquella 
isleto, que tomó el nombre de P raslio , ha permanecido siendo 
hasta ahora la única patria de aquellos singulares árboles. T o ­
davía llevan las corrientes sus frutos hasta los M aldivas; pero 
no germinan. Tam bién se han llevado plantas jóvenes á otros pai* 
ses, y uo han prendido.

(Se continuará.)

G ruta de hau.—E ntre las curiosidades célebres que encierra 
el reino de Bélgica , con dificultad habrá una tan extraordinaria 
como la gruta de Han : su interior ofrece un conjunto pintores­
c o , grandioso , admirable y á la vez imponente y terrible. El agua 
coagulada en sus paiedes presenta las cristalizaciones mas pro­
digiosas. Al lado de aquellas estalámitas y estalácticas colosales, 
los hombres son átom os, y las gigantestas formas de las crista li­
zaciones son tan caprichosas y sorprendentes que el espectador 
se anonada al contemplar uua producción natural de tal perfec­
ción y belleza. El camino que conduce á la gruta de Hau es su­
mamente pintoresco: llégase á esta inmensa gruta por las orillas 
encantadas de Lesse, por D inaut, donde según los cronistas se ve 
aun el rastro del pie de acero de B oyardo, por las posesiones 
Reales de Ardeunes y por la Suiza Belga para valernos de esta 
expresión.

Una vez d en tro , se ve desde luego un sistema de galenas y  
salas subterráneas, donde han hecho en diversos tiempos osp¡a*i-



{osos destrozo#;J.3S% conmociones g< a ló g icas} pedazos enormes ele 
rocas desprendidas de las lnVedus que interrumpen con trecu en­
cía el paso; numerosos murcie lagos que aturdidos vuelan sin d i ; 
ifccion fija tropezando en el rostro del espectador ti en las sa­
lientes de las esta lactitas; caminos etifangados^ e.vtrecHos, i e s bar 
íad izos, suspendidos á veces sobre el abismo; tios y ..chóreos que 
hay tucesidad1 ríe pasar en barcas a través de bóvedas uégrns 
que al resplandor de las hachas oírecen ei aspecto de un cielo 
estrellado y  .que despiertan la idea d é la  laguna Estigin ; tic aqui 
a lgunas.dé las particularidades mas dignas de ateneimi que en ­
cierra la gruta de Han. En medio de cJ1a reciben gratas icnpie- 
siunes, los artistas, los naturalistas, los poetas, los íilosuios -y en 
general lodos los hombres .entusiastas.: #in embargp l: al penetrar 
en su in te rio r , los mas valientes inirap a ti as y suspiran arrepen­
tidos de haber dejado el mundo, conocido par¿t visitar otro igno­
rado en que tantos peligros tíznen que arto^Uqtr.

 A V IS O S

Un empleado de Real nombramiento con el sueldo de 4000 
reales aúnales , m  la provincia de A lava , desea permutar Con 
otro de las de Andalucía ó -V alenc ia : e l sugeto á quien con ven­
ga puede dirigirse á D. M anuel Jim énez Diagoy calle  de Postas, 
rnini. 5  , en Vitoria.

LICEO ARTISTICO Y LITERARIO. ,•
.. . . ■ ■ ■ t- ■

Se previene á los señores socios y á las personas que por'sri 
éond neto tpiisieren obtener billetes para el baile de masca ras que 
debe verificarse en la noche del 11 del corriente en los salones 
de' la sociedad, que solo basta las seis de la tarde de dicho 
diit se expe tul era n billetes eit lá secretaría al precio de 30 rs .,se - 
gúu  eslá aeordado.==El secretario general. 1

CONCURSO DE D. GERONIMO HERCEL Y SOLANO. y

Se recuerda á los señores acreedores del m ism o, cuya lista 
nómina! se inserid en los anuncios publicados en la Gacela cié 1 5  
y" Diario del 6 del corriente, la asistencia á la junta que se ha 
de celebrar ei dia i 4 del actual en la ca lle  del Duque de Alba,^ 
lu í id. 8 ,  cuí<rlo segundo, á J a s  once de la mañana.

C O M P A Ñ IA  G E N E R A L  P E N I N S U L A R  
PARA EL ALUMBRADO DE GA S

La dirección, autorizada por acuerdo de la junta inspectora 
y  eje gobierno , en sedon .celebrada en 4 del eoirirtile  tj pene eir 
conocimiento de los Sres. accionistas que ios. i.nleresados que, poc 
ocupaciones ú otras causas no hoyou verificado;el segundo paga­
miento pedido en 4  de Enero último se sirvan hacerlo electivo 
desde la fecha lie este avLo basta el 15 inclusive dej .actual, 
cuyo termino, espirado no se adm itirá qíago-alguno, observándo­
se ' lo prevenido en td art. 14 de Jos estatutos. ■ / A .

Madr id  8 de F ebrero ; de 1847 . = . El secretorio ,  V e a t u {a de 
f iarcaizleguu .. " : ., .■ . / ;/ . .  . ... y J  , r2  *. .

B A N C O  D E  F O M E N T O  

Y EMPRESA DE CAMINOS Y  CANALES.

La dirección , con ¿arreglo á lo que prévieóe .el a rt¡ :3? .del 
reglam ento , ha determinado celebrar junta general dé occionis* 
tas el d ía 27 del presente ,á da una tie la tardó en la casa que 
oí1 upa e l Banco , eaMe de F u en can a l, nórnero¿ 22 , ciiário ptáú* 
c ipa!, . . ;V ■ . ^  yÁ,:- i ' \ y ; m: /

Lo que se .pone en..,cnnociniie»to, (lédps-íSres. accionistas .•paira 
que put sí mismos , ó por rin dió dé-: apoderados que los ¿repre­
senten, se si.rvan, toncur i ir a dicha junta ,/pasando" lid intento con 
anticipación á las obciims del estabb c in iie iJtq ,.en los que se les 
fácil i taran papeletas, de cu liad a . . , - V- ,V r-

Madrid 7 de Febrero de 1847. =  Por el Banco de Fomento, 
el director gerente, J. G. (Tbiiea. . . * 2

’ ’ . .y  BANCO 'DE LA UNION. '

A r t i c u l o  4 t  d e  lo s  e s ta tu to s  ‘de - és te  B a n c o * 1 y

La convocación de las jirutas generales ord iíiarias se hará en 
el ules de Febrero de cada ano para u i r  ta liimnoria présentaíla 
por la dirección y la o pin ion dÚ la jun ta ' i ulervé ritoia , añ iuA 
ciándolo pi eviu nn■ ntc én la1 Gacela’ de Al ad i id y o n  otr os tres 
periódicos de la capital. y

En esta junta se presentarán las cuentas y balances; y  la 
áprobaeiou de dieba-i cuentas, según se expresa én <d urt. 3(5, 
equivaldrá á una ratificación definitiva'vde tycíaá las operaciones 
Sociales.

A r t i c u l o  45 .

Concurrirán á la junta genera i los accionistas que posean 20 
ó mas*-acciotips [jOminativas: ios que puse, ni 40 'tendrán dos vo­
tes , tres los-qu(‘ posea’ü tic G0 ;para arriba sin lim ítáciori. Lós 
accionistas podrán ser representados por tVn-púder ekpeciál.-

Con ^ r re g io  a ios jiVeccdeutes ¿n t icu ios  q u e d a " li jada la  jb.nt.fi 
g e n e r a l ,  .d e .q u e .h a b la  el ;u t. m ítn .  4 1 , p a ra  el d ía  2 7  de !  jn;e s t á ­
te mes d e  4 1.b i t  io  ;rhr> d oce de sn nía  na na en c i local q u e  o cu ­
pa t i  cstabíc c im ien to ,  C a i r c r a  de S a n  G c ip i i in io ,  nún i .  2 0  ; d e ­
b iendo prc-ven ií U los señores  acc io n is ta s ,  á - q u ie n e s  el  c i tado a i -  
tíeulo-.’i iún i .  4 5  concede el  derecho de a s is ten c ia - a  la  j u d i a ' ,  'se 
prese n leí* eb el  t é rm in o  i ni protoga b le  d e  se is  d i a s , contados dt&\- 
deTe-i dé l;i' poblícac iór i d e  este a n u n c io  en l a  G aceta  d e  M a d r id ,  
pace*, hacer  v a le r  sus d erechos '  <á la  á s i s l eu c ia  a la re te  i ida  ju n íu ,  
y  r e c ib i r  de la d i r e cc ió n  ( le í Banco las  c é d u l a s  d é  e n t r a d a .

‘ Mi»drid 8 de Febrero de 1847'.-= Los directores dél Banco de 
ia-vfJoiim,. Smisórn j  Bagueies y compañía. 2

BOLSA DE MADRID.

C o tiz a c ió n  d e l  d ia 9 de F ebrero á la s  t r e s  d e  ta r d e  

EFECTO S PU BLICO S.

No se han hecho operaciones.

f . -CAMBIOS. ' .. y - . ' é ;  ’

jónáres 4 90  día* 37 l,í'8cpap. ■ P a rís , 15 -17  p»p.

Alicante, 1/2 b. ‘ h M álaga, 3/4 pbp. b¿
Barcelona á ps fs I b .  SáutancUr, i  o/ í  din. b.
Bilbao, 1 1/2 ifín. b. Santiago , 3/4 b.
Cádia-, 1/2 pap. b. " S ev illa , í t, 2 p^p b.
Cor un a, 3/4 b. ■'jh : Va le ;i c ía , 7/8 id. id.
6rácada\ 1/2 id. Z aragoza, par din.

Descuento de le ítas 4 6 por 10^ al añn.

. P R O V I D E N C I A S  J U D I C I A L E S

. En virtud de providencia del Sr. -D. J ose Morphy , juez de 
primera ipstonciii de esta villa „ refrendada . del .Sr. D; Jacinto  
Guoiiá y Loccbes , escribano del num ero de la misma , se c ita , 
i í a ma y emp btza á D. L  u i s Esta u i s I a o Pe* r c i a , ha b i tan t e í j ti e [ja - 
rece ser de esta co rte , ií bu de que dentro del lennino, de ocho 
días, compaiczca á dicho juzgado y escriban ía , á liu de enterarse 
de un deq^iebo librado j-jor el juez de primera instancia de (Cas­
tellón, de la.: Plana sobre una subasta de linca de bienes naciona­
le s , pues de no comparecer le parará el peí ju icio  que haya 
lugar.

D. Joaquín Ramón de C arac iíe l, juez de prim era instancia 
de está ciudad y su partido $£e.

Poi e l presénte se convoca , ella , llan ia y  cmjdaza a todas 
las personas qué sé consideren con derecho a obtener la propie- 
dail de los bienes-doté de que se cotiqxinen'"tas Capellanías fnn - 
dudas en esta dicha ciudad por D. Pedro Zambra1 B urlado  , Dou 
Juan  Zamora IVniz, Lorenzo Navarro y D. Fram isco de las Cue­
vas , para que en el término (le 30  d ia s , contados desde la le­
cha en que se inserte en la Gaceta del Gobierno y  Boletiti ofi­
cial de la provincia , comparezcan en éste józgiidó por sí ó por 
medio dé ajiodéiado en forma" á deducir sus preíénsiónes; á|ier- 
cibirlos que de no verificarlo se procederá á declarar dicha pro­
piedad en favor de D. Bernardino lVaiñirez, que la ha'̂  sol je ila -  
do cunfórme á lo dispuesto en la ley  de 19 de Agosto de 1841.

Dado en-Lncena á 18 de Enero de 1847 . =  Joaquín Ratnon 
de Carucufd.==Por mandado de dicho señor, Antonio de Blalicas 
y  Palma.1 ' ""

Por providencia del S r. D. Jqsé M p rp h y , juez de priinéra 
instancia en esta cu rte , refrendada por cd esetibauo del número 
ü .  José García Vareta., se cita y. emplaza por término de 15 días 
al dueño del censo perpetuo dé 2 .maravedís de-renta al año im ■ 
puesto sobre una casa en esta publácioo eú Puerta de M oros, con 
v a.el U a la ..calle di l  B u  m i l ladero , u  úfii. \ :} ma nzaua v 104 ,.. que 
eu lo ánUgqo perteiieció á l). M artin  de Córdoba j para que- deiw 
tro dé diyho tércidim se: preseúte/áy deducir* su derechpi.¡aperci-r 
hido que de no hacerlo se procederá á, la enug^uucíou. deAét ca­
sa afecta jíparinóo le  el peijüiéio que .baya lugar. ; , t

¿D.:Felipe Mateo Moreno, juez dé. prim era instancia de esta 
v illa  de Al mazan y  su partido ^fe. A , ‘ A i

Por el présente edicto se cita?, Uajinr y  ‘ emplaza por primero 
y  último termino d e ^30 d.ias que se le corjceden^ D. VÍcente 
Las Suyas:, vecino que fue dé/c sm v illa  y paita¿ que¿ cotnpai^zca 
én , esté; tribuun I por. Ja  escribanía: del q(ue réfreoda á prescritac 
cuenta jy s lilirad a  y 1 iq:uida d e l g a s ! t>s rjue por su ^ r í  e baya 
hecho y  suplido en las obras; del molino titulado Ale Enriq ne, 
sitó pn, termino: de esta propia villa , que le coi r&spoude con Dn* 
ñ a J  ose fa M o r e u o , v i u d a , dé n s t a veei o da d¿, ¿po v¡ I á q u e en este 
concepto v en yl de que se arriende jud ic ia l mente se sigueexpé- 
d ieiité J  *>u i ñsla nó Íil». er> este ¡j-r izga d:o , y  lié vario, asi ma n da db en 
piovjdei!^ius de 26 de Octubre último y 5  dt J presente ines, pre­
viniéndole que de no haberlo le p;i^ará enteio peiju icin^ :y se en- 
tendeián las ulteriores, d iligencias con los estrados del t ijln in a l, 
asi q iie .yyu  la cédula de n o {i I i cao i oí.»' dej ¡ id a ‘ á sus h ijos^residen- 
t<s (*ii esta v illa . ,... ■

J)udp en.AliñaZan á 20 de Enero de 1847. ==Fe!ipe Mateo 
Moíenp,===Foi' mandado de S. S . , Timoteo Mena y Ramos..

El l i ceñida do D. Pasrasio Fernandez, jñez dé primera Instan-
cia por S. M. de este jjartido de T ru jillo  Afé.

Por eFprescnle cito, llamo y emplazo á cnalqñiéra persona ó 
pe r sí - n as t\ b ese  crea n con d ereeho á Ja pr ú picada d d e I os bienes 
qiie compusieron-la dele d é la  capellanía rola ti Va, que servidera 
en la píít rcqubd de Santa M ana la M ayor dé ésta c iudad , fu n ­
dó en 7 'de Setiembre de 1577 rd señar Diegó García de C h av es  
Mvjíu, vecino que fue de la rnisúia, para que en término d e  50 dias,

: que/piineijáarán á ,ewrrr*r y : édutarse desde el en que esté anuft- 
cn> se inserte cu la' Gaceta dél Gobierno, C o m p are zca n  en éste 
juzgado y por v\ oficio del infrascrito escribano á deducir el qué 
ci é i ef en* asistirles; con apercibimiento de que pasatb/ diébó tcrini- 
no si ti Verifica rió Jes pn ra rá el pérj u icio qué haya 1 u g a r , .pues 
por ¡ tui a u'o de boy a si Io be d ec reta (lo- ó so[ici lúd del Sr. D<) ir 
Gaiéia Gotlin y  C huyes, conde dé lu O liva, marijoes de S iete 
Iglesias, veci 11 o.- d e M a d i i ií, -q ue so l ic i í a la d i v h a -p ró p íed a d.

, Dado eit T ru jillo  á 6 "dé Febrero de 1847. = rL . Pascasio 
i FéFuatídeZ;í=Por su mandado, Pedro Pedraza y Gábrera.

V A C A N T E S

Dirección general del cuerpo’ de S a n id a d  M ilita r .=  Esta d i­
rección hace saber que en dicho cuerpo se baldan vacántqs nllé­
ve [Ja zas do.segundos ayudantes de Jarmaeiu , JasJíéÓélcs están 
dotadas con 6900 rsi anlíalos cada runa , y debéú proveerse por 
cposicion pi ib Indi con arreglo/á IqMiqjueAo ' én c i  á rL  4 7 , del 
i.eg I a inciitu d e '7 de Se lie úttí re dy .1 8  4 6, 4 c fli hndo de i éc bp á j o -  
bilaciou y viudedad., con arregloi á Us dispodéioues que rigen tu  
la'm¿tLcri¡). b # .. ■ y . ; '

/ Lfjs.iispiiantes á estas plazas se preseiparán en el término de 
40 d ias, contados desde” la fecha de este an un cia ren  la secreia- 
na de la dirección goiAral á firmar la yi¡ajsiciüí¡., por sí ó por 
medio de apoderado icga i lítente au loi izaclír, a (-red i tai ido cu de­
bida lonna que. rciiuci) ¡as coiidictunes (id eas . para desempeñar 
cumplíilamcule todos, 'os ay tos. y  i uncir, oes. del, servieio , y so­
portar tas = fatigas y  pt i vaciones qec le son iid ic ieu lcs , y  que

r(t,i l̂ r̂p^n .el p-gra 4í>:, J  >5* •
igual ni cute tdoc u ñjcii bo q ó e . p»ó él>é su  „b u cq a y ida y  c ost 
Tituibicii acred itarán  no tener m a s  de 40 años de edad.

Lps cj« rciclos de oposición seraii dos. El /primero, éonsistip^ 
en una disertación en caste llan o , qué. com pondrá el opositor ea 
él term ino de 24 horas l que deberá perm anecer cu re c lu s i^  
subte un puutu geueraj de; 1« la c u lta d , que elegirá entre tres 
saca dos á la su erte , y c u y a 1 ec t u ra. en pú bl ico ha d e d ii ra r ppr 
I» menos media hora , concluida la cual , los dos con t tincan tes 

Je  harán objeciones por espacio de un Cuai to de hora cada nií0 
á las que deberá contestar el: sustentante. El segundo ejercicio 
a l que solo podrán asistir los opositores; consistirá en elaborar á 
presencia d é  uno ó mas de los censores un producto quiinieo* 

Ja i maceutici) que designe el trib u n a l de ceusutí», presentándolo 
en el term ino de ocho días cuando m as, contestando á las pIT;. 
guutas ;que los censores hicieren sobre los diversos métodos dc 
ela lju raiion  del mi sitio cuál sea el m ejor, con las razones que- 
.hayqi para p re fe iir je ,, y  demás píegu utas que se juzguen con ve-» 
uientcs sobre lodos los ramos de la lacultad  , y  señaladamente 
acerca de los d iversos medios de analizar , en p a rticu la r Jas sus-r 
U ncías de uso edmun , como alim entos v bebidas.

Los jiro feso res pro v i sio ua t es q u e c u en te n de Se r  v icio dos a ños 
p o r  lo menos con buena nota; j... pruebas de distinguido celo, á 
ju ic io  de la diivccion g en m a l, según resulte de los antecedentes 
que obren en la secretaría v de los nuevos inform es que crea 
conveniente to m ar, serán preferidos á los dem ás aspirantes soIq 
cpn que sean aprobados netmne d iscrepante  los actos de upusicioiu 
A  los a tixi liu res les ser v i i á n d e méri to Ins buenos sérvicios qué 
hubieren prestado; y  si sus: antecedentes los abonan , serán ta¡n* 
bien preferidos eir igualdad de circunstancias y  de m érito ví| 
los e jercicios, con arreg lo  á lo dispuesto en el a rt . 5 0  del re* 
glam ento del cuerpo/ ^

M adrid 5  de F ebrero de 1847.=?= P or acuerdo de la dirccciim  
g e n e ra l, N icolás de T apia', vocal secretario. } 3  • ,

B I B L I O G R A F I A
P R O N T U ARIO  de q u in tas .=  O rd en an za  p ara  e l reem p lazo  d e l 

ejercito de 2  de N oviem bre de 1 8 3 7 ,  refundida y  anotada  
con tocias las le y e s , decretos y  R eales órdenes q u e  se húu expediF 
do desde su prom ulgación hasta fines de 1 8 4 6 .  / - = ¡
v . Exc asad o parece eueom ia r  la u ti 1 idad dé este proti tuavro» Las 
ventajas que co ir su adquiqciou reportarán, no solo los áyanUkt 
mientas y  deiuas autoridades qiic deban .iu lérven ir en loa reem­
plazos, si no los, mozos sujetos á los: mismos^ sou¿ tules qu e, preseiG  
laclo al G o b iern a  para su exám eq , se ha exj>edido:q)or el itíiuist 
té iio  de G n e rra , con fecha 14 , d e  Enero úlfimQ^/juia R eal órden; 
en la coa I se e na írga á , los capitít nes generales y" de mas áutoit*  
iladf s tle[)fjndif*ntes del mismo m inisterio que recom ienden á lo* 
das las ( lases d c ly a  mo de G u erra  la adquisición de esta obra pof 
ja  u tilidad y  convcuíéiu'iu' q u e ¿;ha. de rep ortar á cuantas persa-» 
ñas deban entender d irecta ó  ¡^ directam ente eij los Teemphizói 
(1<1 ejercitó. ;■ . ;fi¡ ;. _■ / - : , j ¿ v

D ich a  R ea l 6rd en  v a  » e ft cá b ep it id o  est#  ob ra  ¡ tpue s e  ad* 
v i e r t e  a l  p á h k co  p a r a  q u e  no $$ m d a  cp ti c.tiiitqui&M o t r f t  '.edii 
c io n  a n t e r io r .  . .i/:,
, í;yGc/ustíi éste prontúaírm  de tin to m a >«^4^ iM jb í  dé 2 2 3  pá- 

¿íp let ra éóm pactíi, y , se vende p t u  M adrid, eu las libreriíi»  
l̂e Razóla , M utiier y  G oesta á Í 4 j r s . .  vn .é  ,■ r ;■ -  ■: Y

S iu  precio cu provi ncias, es 1 8  r s . , y  se b a ila rá  cn las prio^  
eipaíes J ib re ría s .d e l icioo. , , T h  , ■

. rlam b icu  ,podrá ad q u irirse  rem itiendo libranza de su  Impon* 
carta írnnqu éad a á> los Sres. C orra les y  com pañía , sataq 

del P rad o J:n ú tu . 8 . > « ;

**' " J É"‘ /■■*"•;" ■" '' / —

r\ O G E  españoles de brocha gorda.=sN ovela dé cpstutnbrescoti- 
tem poránchs, pcir I). Antonio Flotes. í < ■

Se ha repaitidb la entrega 1 1  de estaf o b r a , que concluida 
'form ará - un volum en de 550 páginas' j e  papel ¿urasado, m t¡que­
rid a  con profusión (le v iñetas y  docé lám inas tirad as aparte.

El precio de cada entrega es 2  es. en M ad rid  y  2^ 1 eu VáS 
provincias, franco de. porte. , -

Y  el de la obra concluida será el de 5 0 rrs. '

N ota . ' '

Signe abierta la suscripción en las lib rerías de Roix , Briin, 
M ou ier y  V illa ,  y  en la litografía de B achiller.

T E A T R O S .

PRINCIPE. A las siete y  inedia de la noche.
Función extraordinaria' á bénefipio del actor D. Pedro N i c e » . 

de Sobrado.
,1 ?  / Gi an sinfaiiía dé la ópera: Le Píatiteñr;

2? Se [xindiá en escena -la cétebre comed ia en cinco actos,* 
del inm ortal D. Pedro Calderón de la B arca , t itu la d a  ;

i-' EL 'ALCALDE; DÉ " Z Á L A M É A ; ^ .■ /

3? La jaca ra gi ta na , compuesta y  di r igida por D. Angel Es­
tre lla , niúsica nueva del profesor de la orquesta de esté téálrq 
D. Manuel Rodrigm z. ! t

4? El gracidso sa in ete , no representado hace mucho Ué{npty 
y  cuyo título éS: -■/ ■' '

■ E L  -VIU D O . ■ -/ -■ *

o? T erm in ará  el. espectáculo c o il m anchegas ja leadas. \

C R Ú Z . Á las siete y  inedia de la noche. ■ /
Se dará principio con una brillante sinfonía. f
A continuación se ejecutará el druina nuevo'en .cuatro aefa*#’ 

d ividido eu diez cuadros^, ti lujado \

L O S M IST E R IO S DE P A R I S j  .'" ’

traducido libremente del (ranees del que esiuábiú el celebréE tl^  
géuió Sue , autor de la lamosa novela (leí m isino noiiibi'e.’ v j

M U SE O . A 4í 1íís siete y  media de la noehe.;, <
La opera bufa én dos actos*, titu lad a

• ; . . ..- . V ■ S & j R A M U G C I A v , ^ , ,  ¿


